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ARTE ARGENTINO EN BUENOS AI 

Por RODRIGO GUTIERREZ VIÑUELAS 

La primera de las salas  

que contiene obras realiza-

das en la primera década 

del siglo, es la que sigue a 

la de la "Generación del 

Ochenta". Alli se esfuerzan 

por convivir , entre otros  

cuadros, "El Gallero Viejo" 

de Jorge Bermúdez, un so-

rollesco retrato de Alfredo 

Guttero, los cerdos y ca-

ballos del Fernando Fader 

de la primera época, las 

"impresiones" de Mart ín 

M a l h a r r o ,  F a u s t i n o  

Brughetti y Walter de Nava-
zio, y unas no muy brillan-

tes ni representativas obras 

de Sívori y Eduardo Schia ffi-

no. 
Esta es una de las salas  

que más reparos ofrece. De-

sear íamos verla convertida 

en expresión del paisaje ar-

gentino, temática recurren-

te en las primeras décadas 

del siglo y cuya máxima 

expresión fue el muy bien 

representado Fader. 
Sin desconocer la impor-

tancia de Malharro, cre -

emos excesiva la coloca-

ción de cinco obras suyas y 

más todavía las tres de De 

Navazio. Aqu í deberla estar 

colocado e l  "Bosque" de  

Ramón Silva que se pierde 

más adelante en una intras-

cendente sala. Bri llan por 
su ausencia artistas de la 

talla de Atilio Malinverno y 

el últimamente revalorizado 

José Malanca, por citar sólo  

dos. El de Bermúdez tendría 

más sentido al lado de uno 

de los "gauchos" de Quirós 

y de algún Ripamonte, otro 

de los artistas que huelgan. 
Continuando la visita 

aparece "Las Manitas" de 

Fader, en lugar preferencial 

y bien iluminado. Es una 

verdadera joya lo que se evi-

dencia aún más al compa- 

rársela con las obras que la 

rodean. 
Fader  t iene  merec ida -

mente  su  sala  especia l .  

Seis obras sintetizan su pe-

riodo cordobés. El paisaje, 

la figura humana y los moti-

vos arquitectónicos marcan 

a grandes rasgos la transi-

ción temática que experi-

mentó  el  maestro en los 

años veinte. Junto a esas  

obras queda empequeñeci-

do por la abrumadora supe-
rioridad numérica de Fader, 

"Amaneciendo" de Quirós. 

Su ubicación allí no fue muy 

feliz, prácticamente minimi-

zado ante Fader, lo cual no 

es justo si se tiene en cuen-
ta el boom que la obra del  

entrerriano viene experi -

mentando desde hace unos 

meses. 
El sector siguiente está  

destinado a obras de temá-

tica portuaria, especialmen-

te de La Boca. "Veleros de 
Barracas" de Justo Lynch  

brinda un brillante punto de 

partida para el análisis y an-

te é l  nos preguntábamos 

por qué hablan tardado tan-   · - Xí 
 

to en exponer al público tan  

magn ífica obra. 
"Riachuelo" de Collivadi-

no no le va a la zaga al Lyn-

ch, y después vienen los di-

símiles Lacámera, Cúnsolo, 

 
Lázzari, el maestro por ex-
celencia de la escuela bo-
quense, y más todavía la de 
Oscar Vaz, continuador de 
la línea marinista y uno de 
los artistas más exitosos 
del pals en los últimos treinta 
años. 

Terminamos nuestro aná-
lisis con la sala que agrupa 
a los renovadores de la dé-
cada del veinte. Está Gómez 
Cornet con sus personajes 
pintados entre 1927 y 1946, 
y que, a pesar de! tiempo  

transcurrido, mantienen vi-
gente su expresividad. Con 

Pettoruti se pasaron: hay 

expuestas once obras, des-
de 1915 a los años cuarenta, 
entre las que nos ha im-
pactado "El poeta Hidalgo" 
de 1932. A propósito se han 

colocado dos esculturas 

"cubistas" de Pablo Cura- 
tella Manes, "El guitarrista"  

"El improvi-

sador", de 
Emilio Petto-
rutti. 

Quinquela Martín, Daneri y 

Victorica, estos dos últimos 
con sitial de privilegio. El 
conjunto seleccionado es• 

sólido y podría reprochárse, 

le la ausencia de Alfredo 
 

"Las mani-
las" de Fer-
nando Fader. 

de 1921 y "El acordeonista" 
de 1992, al lado de "El 
improvisador" de Pettoruti, 
cuyos arlequines se aseme-
jan notablemente con las fi-
guras de Curatella. 
· Es muy amplio el número 
expuesto de obras hechas 

desde 1930 y merecerla real-
mente muchas páginas. Es-
te "primer paso" hecho por 
la gente del Museo es digno 
y confiamos plenamente en 
la concreción de la exposi-
ción definitiva. Quedan por 
solucionarse inconvenien-
tes como la restauración de 
otras obras del Museo y 
corregir algunas falencias 
en esta presentación provi-
soria. Será para beneficio 
de los argentinos y para 
mostrar a quienes nos visi-
ten que aquí se ha pintado 

mucho. Y bien. 
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